
130
aniversario 
del natalicio de

Presidencia del Decanato

El 21 de mayo se cumplieron 130 años del 
natalicio de una de las figuras más emble-
máticas, controversiales y significativas del 

México contemporáneo: el general y expresi-
dente Lázaro Cárdenas del Río.

Fue el 21 de mayo de 1895, en Jiquilpan, 
Michoacán, México, cuando el pequeño Lázaro 
vio la luz por primera vez en una casa sin núme-
ro de la calle de San Francisco, morada de sus 
padres Dámaso Cárdenas Pinedo y Felicitas del 
Río Amezcua. Fue el tercer hijo de esta pareja, 
estuvo precedido por sus hermanas Margarita y 
Angelina; después nacieron sus hermanos Dá-
maso, Josefina, los cuates Alberto y Francisco, 
así como José Raymundo, el más pequeño.

En un ambiente rural, de agricultura y gana-
dería a pequeña escala, de campesinos y arrie-
ros; talabarteros y herreros, además de mujeres 
que producían pan y buñuelos; la presencia de 
indígenas purépechas y nahuas, con apenas 
una escuela oficial de primeras letras y una más 
de artes, a las que asistían los niños, creció el 
pequeño Lázaro, quien ingresó a los 6 años al 
colegio particular de Mercedes Vargas y después 
cursó el tercero y cuarto de primaria en una 
escuela oficial. 

Así transcurrió la niñez y primera infancia 
de Lázaro, aprendió de historia mexicana, de 
los personajes que conformaron al país, como 
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Benito Juárez, también del duro trabajo de campo; de bo-
tánica y matemáticas. Al morir su padre comenzó a trabajar 
como escribiente en la Prefectura y después en la Oficina de 
Rentas para ayudar en la economía familiar. Tiempo después 
trabajó en una imprenta económica del lugar que posterior-
mente adquirió a plazos y comenzó una etapa de impresor.

En 1910 inició el movimiento armado más importante 
del país en el siglo XX: la revolución mexicana, cargada de 
posturas políticas, ideales, y anhelos de importantes trans-
formaciones sociales, que se extendieron a lo largo y ancho 
de México. El 16 de junio de 1912, el joven Lázaro anotaba 
en su Cuaderno de Memorias: “Creo que para algo nací. Algo 
he de ser. Vivo siempre en la idea de que he de conquistar 
fama […] En una noche borrascosa soñaba que andaba por 
las montañas con una numerosa tropa libertando a la patria 
del yugo que la oprimía […]”(C. Cárdenas, 2016).

Joven de carácter y convicción liberal heredada de su 
abuelo, Lázaro no dudó en unirse a la lucha revolucionaria en 
1913, donde se convirtió en un hábil militar y gran estratega. 
Logró sortear las balas y las órdenes de aprehensión para 
salir avante y convertirse en constitucionalista, bajo el mando 
de Plutarco Elías Calles. Su carrera militar fue completa, pues 
logró escalar hasta convertirse en general de división. En 
1920 ocupó la gubernatura interina de Michoacán y, al mis-

mo tiempo, fue jefe de operaciones militares del estado, en 
medio de un flujo intenso de presiones políticas y militares. 

De esta fecha y hasta su candidatura a la presidencia 
de la República en 1933, Cárdenas se hizo cargo de las co-
mandancias militares del Istmo y la Huasteca, en una época 
agitada de intereses políticos diversos.

En 1928 llegó a la gubernatura de Michoacán donde 
impulsó la Reforma Agraria en el estado. Años después se 
convirtió en presidente del Partido Nacional Revoluciona-
rio, que lo postuló en diciembre de 1933 como candidato 
a la Presidencia de la República; al salir triunfante en las 
elecciones, ocupó el cargo de 1934 a 1940; primer periodo 
presidencial en durar seis años en la historia de México.

Durante su periodo de gobierno, se llevaron a cabo im-
portantes transformaciones económicas, políticas, sociales y 
educativas: repartición de tierras, la expropiación petrolera, 
la nacionalización de los ferrocarriles, la creación de insti-
tuciones como el Instituto Politécnico Nacional (IPN) y el 
Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH).

En el ámbito internacional, destacó su apoyo a miles de 
refugiados de la Guerra Civil Española. Al terminar su periodo 
de gobierno, durante los años de la Segunda Guerra Mun-
dial, ocupó el cargo de secretario de la Defensa de 1942 a 
1945. Condenó el golpe de Estado en Guatemala de 1954 
y apoyó abiertamente a la revolución cubana. En la década 
de 1960 impulsó el Movimiento de Liberación Nacional con 
el propósito de unificar a la izquierda mexicana y reafirmar 
los principios de la revolución mexicana. El general Cárdenas 
murió en la Ciudad de México, el 19 de octubre de 1970.

Lázaro Cárdenas del Río fue un hombre del siglo XX que 
dedicó su vida al servicio del país, defendió la soberanía 
nacional, las reivindicaciones de la lucha agraria y de los 
pueblos indígenas; la autodeterminación, la equidad y el 
progreso, así como las relaciones internacionales justas y 
fraternas. De convicciones y actuar firme; apegado a su fa-
milia y a la vida de campo, de caballos y árboles frutales; 
que aprendió de la vida, pero que también enseñó con el 
ejemplo y la coherencia entre el pensar y el actuar.

Lázaro Cárdenas impulsó el desarrollo económico, social y educativo de México
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